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Jean GUILAINE (con la colaboración 
de Henri DUDA y Y J ean LAVER-
GNE), La nécropole mégalithique 
de La Clape ( Laroque-de-F a, 
Aude), en Atacina, n.O 7, Carcas-
sonne 1972, 160 págs., 36 figs., 20 
fotografías y un mapa. 
El prehistoriador francés J ean Gui-
laine nos presenta esta vez un avance 
del Inventaire des Mégalithes de la 
France, correspondiente al fascículo del 
Aude, concretamente en la zona de las 
Altes Corberes. 
Como toda obra concerniente al es-
tudio de los sepulcros megalíticos, se 
ha teniendo un cuidado interés en la 
publicación de las plantas y alzados de 
los mismos, al igual que en la descrip-
ción de sus materiales. NO' obstante, el 
autor, tras una breve opinión personal 
de cada uno de ellos, no se contenta, 
y aprovechando los nuevos datos ob-
tenidos, revisa problemáticamente la 
cultura megalítica en el marco geo-
gráfico de la vertiente septentrional de 
los Pirineos. Así, llega a plantearse los 
problemas en tomo a la tipología de 
los ocho ejemplares que constituyen la 
necrópolis de La Clape, e identificando 
en ellos cuatro grandes tipos. Al pri-
mero de ellos, los sepulcros de corre-
dor con cámara poligonal, le atribuye 
una mayor antigüedad dentro de los 
monumentos megalíticos, ya que su 
construcción debió realizarse durante 
la etapa final del neolítico. 
La segunda variante corresponde a 
los sepulcros de corredor con cámara 
trapezoidal., tipo muy abundante en el 
Languedoc, pero relativamente escasos 
en las zonas pirenaicas, al contrario 
del tercer tipo, que responde al nombre 
de falsas galerías cubiertas O' sepulcros 
de corredor ancho, típicamente pire-
naicos. El cuarto tipo, el de las cistas" 
lo subdivide en dos variantes, ya sean 
enterradas, correspondientes a un mo-
mento medio, o bien semielevadas so-
bre la superficie en fases cronológicas 
posteriores. 
También estudia los problemas con-
cernientes al material de los ajuares, 
señalando la presencia entre su indus-
tria lítica de puntas atribuibles al neo-
lítico reciente, fase que se confirma 
de nuevo al revisar las cerámicas. Plan-
tea el problema del vaso campani-
forme, defendiendo - a nuestro pa. 
recer acertadamente - la antigüedad 
del campaniforme de tipo internacional 
sobre los tipos con decoración incisa 
de origen meridional. 
La obra finaliza con dos anexos, uno 
compuesto por un estudio antropoló. 
gico a cargo de Henri Duday, y un 
segundo, odontológico, firmado por 
J ean Lavergne, completándose así defi. 
nitivamente el estudio de este conjunto 
megalítico, cuyo único paralelo en la 
vertiente pirenaica se presenta en el 
conjunto o necrópolis de Vilajulga 
(Serra de Roda-Gerona), con la cual 
coinciden las estructuras tipológicas de 
los sepulcros. 
Esperamos que el planteamiento de 
este trabajo sea tomado por modelo en 
los próximos estudios sobre megali. 
tismo, adoptando las nuevas termino· 
logías tipológicas y se vean completa. 
dos los trabajos arqueológicos con sus 
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respectivos estudios antropológicos, l~s 
cuales por desgracia se hallan tan OlVI-
dados en nuestras publicaciones, lo-
grando así una uniformidad investi-
gadora. - M. CURA M. 
Charles LAGRAND et Jean-Paul THAL-
MANN, Les habitats protohistori-
ques du pegue (Drome). Le Son-
dage n.O 8 (1957-1971), Centre de 
Documentation . de la Prehistoire 
Alpine. Cahier, n.O 2. Grenoble, 
1973, 159 págs., 23 figuras y 
XXXIX láms. 
Espléndida monografía la consagra-
da por Ch. Lagrand y J.-P. Thalmann 
al estudio del yacimiento protohistó-
rico de Le Pegue (Drome), o con mayor 
exactitud - como indican modesta-
mente los autores - al análisis del 
Sondage n.O 8. El riguroso método em· 
pleado en la excavación, la lúcida y 
contenida visión sintética, así como la 
calidad técnica de la presentación, 
hacen de esta publicación, en diversos 
aspectos, un modelo en su género. De 
una manera ya definitiva, Le Pegue 
aparece desprovisto de las fabulosas 
interpretaciones que hacían del oppi. 
dum una factoría exponente del co-
mercio «precolonial», ocupada por los 
griegos desde el siglo VII, si no antes 
(ver Perraud y Hatt, bibliografía re· 
cogida en la obra), y se sitúa en un 
contexto arqueológico e histórico pre. 
ciso. La presentación de la historia del 
oppid.um, el análisis de su estratigrafía 
y elementos de datación, el estudio de 
las estructuras de las dos grandes fases 
(1." Y 2." Edad del Hierro) y la breve 
descripción de la excavación componen 
el primer y segundo capítulo, mientras 
que el tercero está dedicado al estudio 
del material de todas las épocas atesti. 
guadas en el yacimiento sin exclusión. 
Enclavado sobre una colina, en el 
límite de la plana aluvial del valle 
medio de Ródano, el oppidum de Le 
Pegue fue ocupado por vez primera por 
un pueblo de tradición de Campos de 
Urnas, dentro de un horizonte de tran. 
sición Bronce.Hierro, en el transcurso 
del siglo VII. Durante los tres primeros 
cuartos del VI fue abandonado, inicián. 
dose hacia el 520 la importante ocupa· 
ción de fines de la La Edad del Hierro, 
que fue interrumpida por la destruc-
ción del hábitat, incendiado alrededor 
del año 480. Tras un paréntesis de algo 
más de medio siglo de abandono, a 
fines del v o comienzos del IV fue de 
nuevo reocupado, al parecer sin llegar 
a adquirir la importancia anterior; en 
los últimos años del siglo IV, tras una 
terraplenación y reestructuración que 
afectó, al menos, a toda el área exca-
vada, se construyeron nuevas viviendas, 
abandonadas más tarde a fines del 
siglo III o recién iniciado el II. El 
oppi4um vuelve a ser habitado del 60 
al 30 a. C., aproximadamente, sin que 
hayan aparecido restos de posterior 
ocupación hasta el siglo IX. 
Debido a las intensas remociones 
que han afectado a los estratos supe. 
riores y, quizá, también a la menor 
importancia de las fases más recientes, 
su estudio e interés quedan empeque. 
ñecidos ante la riqueza del nivel co-
rrespondiente a la ocupación del úl· 
timo cuarto del siglo VI y comienzos 
del v, y, en particular, ante lo que 
constituye la aportación fundamental 
del yacimiento, sus magníficas cerámi. 
cas pintadas pseudojonias, de estilo 
subgeometrique rhodanien, sin duda el 
conjunto conocido más importante, por 
su cantidad y, sobre todo, por su pre-
cisa datación, gracias a su posición 
estatigráfica y a aparecer asociada a 
figuras negras. A partir del 520, Le 
Pegue, que se encuentra dentro del 
área comercial marsellesa - como 
atestiguan las ánforas masaliotas-, 
adquiere una especial importancia. Uno 
de los aspectos de este florecimiento 
será el desarrollo por parte de artesa. 
nos locales de la cerámica pseudojonia. 
La técnica de la preparación de arci. 
llas, torneado y cochura, introducida 
por alfareros griegos, debió ser pronto 
aprendida por los indígenas, y de su 
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asimilación más o menos rápida y como 
pleta surgió una producción necesaria· 
mente irregular. Desde mediados del VI 
se inicia un proceso de evolución con· 
junta entre las imitaciones pseudojo. 
nias y la cerámica indígena, fruto del 
cual es la interacción y préstamos con· 
siguientes entre ambos elementos. Para 
Lagrand.Thalmann - que insisten qui. 
zás excesivamente en ello - cabe 
hablar de una producción mixta que, 
pese a su filiación griega, debe a la 
tradición indígena formas (urnas y 
cuencos) y motivos decorativos (el lla· 
mado estilo triangular, por ejemplo). 
A lo largo de algo más de treinta años, 
hasta que el fuego destruyó el oppidum 
interrumpiendo su producción (480), 
las cerámicas de Le Pegue mantuvieron 
la calidad y homogeneidad de sus 
pastas claras cocidas en atmósfera 
oxidante, su repertorio tipológico, cons· 
tituido básicamente por copas, oeno· 
choes, jarras, urnas y cuencos, y sus 
característicos motivos decorativos, 
bandas, gotas, líneas onduladas, festo-
nes (estilo clásico), dientes angulares, 
triángulos cuadriculados, espinas de 
pescado, etc. (subgeometrique rhoda· 
nien) y, en algunos casos, figura hu· 
mana y animal (además del jinete de 
Le Pegue, ejemplares hallados en Ro· 
quemaure y Ruoms). El análisis esta· 
dístico nos muestra la proporción 
inversa en que aparecen la cerámica 
pseudofocense y la pseudojonia, que si 
bien escasea en los niveles más anti· 
guos, se pone de moda desplazando 
rápidamente a las cerámicas grises que 
nunca fueron numerosas en Le Pegue. 
Ese 15 ó 20 por 100 alcanzado y el 
destino dado en el granero a algunos 
vasos demuestra que la vajilla pseudo. 
jonia no era considerada un artículo 
de lujo, sino, más bien, de uso común. 
Su difusión fue considerable en todo 
el valle del Ródano, denotando la es· 
trecha vinculación de sus tipos, su 
unidad de inspiración, pero ello no su· 
pone la anulación de la personalidad 
de los diversos alfares, en cuya pro· 
ducción pueden rastrearse rasgos ori· 
ginales Como - en el caso de Le Pe· 
gue - del interés por los festones. 
Cuando alrededor del 480 el fuego 
destruye el oppidum, interrumpe su fa· 
bricación; mas ello no significó, como 
es lógico, su desaparición en otros ya· 
cimientos; en cualquier caso, su data. 
ción en el último cuarto del siglo VI 
y parte del V corrige ya considerable. 
mente las fechas que Benoit (Recher. 
ches ... , pág. 152) proponía para la va· 
jilla pseu4o-ionienne 4u style subgeo. 
metrique rhodanien. Sí acaso cabe 
señalar que, siendo bien segura su pre· 
sencia a fines del siglo VI, no lo es 
tanto esa fecha del 480 a. C. para el 
momento del incendio; en realidad, tal 
datación, basada en la presencia de 
un cierto tipo de imitaciones, da por 
sentada esa distinción entre <<imita· 
ción» y «tradición» y la ley ceramo· 
lógica que supone la desaparición de 
aquéllas, una vez ha desaparecido el 
prototipo imitado, admitiendo como 
máximo un pequeño «decalage», y ante 
cuya exactitud nos mostramos por 
nuestra parte ligeramente escépticos. 
Como subrayan los propios autores 
el estudio de las imitaciones resulta 
fundamental para el conocimiento de 
la helenización de la población indí. 
gena, en la medida que dichos mate. 
riales permiten apreciar mejor la in. 
tensidad de la influencia griega, que 
la presencia de objetos importados, 
simples testigos, en último término, de 
la existencia de relaciones comerciales. 
A partir de la irradiación cultural y 
económica de Marsella, desde media. 
dos del siglo VI, a la producción de 
los talleres masaliotas se añade la de los 
alfares indígenas; en ellos se fabri. 
caron muchas de las cerámicas que 
hasta ahora han venido considerándose 
como importaciones. En la actualidad 
se acepta el 545 - fecha de la caída 
de la Jonia en poder de los persas-
como tope para la llegada de cerámi. 
cas de buchero gris eolio, y la del 535 
para el cese de las importaciones de 
cerámica jonia, que es sustituida, des. 
de ese momento y a juzgar por los 
resultados obtenidos en Marsella, por 
productos áticos. 
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El conocimiento de este complejo 
proceso en sus diversas manifestacio· 
nes es de suma importancia para la 
protohistoria peninsular, dado el evi· 
dente paralelismo existente entre el 
papel desempeñado por Marsella y Am. 
purias en sus respectivas áreas de in· 
fluencia; interés acrecentado por el 
retraso de nuestra investigación aro 
queológica en esta parcela respecto a 
nuestros colegas vecinos. Sólo el día 
que en los yacimientos del Languedoc 
occidental (Cayla, MontIaures, Ensé. 
rune, Pech Maho, etc.) sean objeto de 
estudios realizados con el mismo rigor, 
estaremos en condiciones de analizar 
comparativamente los dos grañdes gru· 
pos de cerámicas pintadas antiguas del 
siglo VI: el de tradición jonia y el «de 
influencia ibérica», como dicen pruden. 
temente Lagrand y Thalmann, diferen· 
ciándose - al parecer - de la tenden· 
cia más extendida a incluir este úl· 
timo entre la llamada «cerámica griega 
de Occidente», pese a que en la penín. 
sula se hace día a día más patente la 
filiación fenicia de la cerámica ibérica 
del momento más antiguo. El problema 
planteado entre el Languedoc y el valle 
del Ródano es similar al existente entre 
el foco ibérico del Bajo Ebro y la zona 
nororiental y central de Cataluña, in-
fluenciada por Ampurias. 
Hecha, no obstante, una valoración 
totalmente positiva del trabajo que 
nos ocupa, cabe hacerle alguna que 
otra - pequeña siempre - objeción. 
La principal respecto a la estructura 
del trabajo, puesto que se estudian los 
materiales de diversas épocas, quizá 
hubiera sido más práctico y útil agru-
par en la ilustración y en el texto se· 
ries de documentación referida a los 
diferentes estratos y niveles, de manera 
que llegue al investigador más fresca, 
menos elaborada. Por otro lado, aun 
cuando sabemos - como Villard señala 
en el prólogo - que en gran número 
de ocasiones resultan tan largas como 
farragosas las descripciones referentes 
a aspectos técnicos de la cerámica 
(pasta, textura, cochura, tratamiento 
de la superficie, etc.) se echan de 
menos precisiones descriptivas que pero 
mitan la comparación de materiales 
sin tener que acudir al mismo yacio 
miento o depósito y, en algún caso, la 
comprobación de la exactitud de las 
apreciaciones hechas por los autores. 
Por ejemplo, observados los dos erro· 
res deslizados en el estudio de la ce-
rámica de barniz negro - insuficiente 
y basado en una bibliografía, incom· 
pleta y atrasada, que parece ignorar, 
pongamos por caso, los trabajos de 
J.·P. Morel- (ver.: PI. XXVI, n.O 14, 
se trata de un fragmento de pequeñas 
estampillas, y PI. XXVII, n.S 2 y 4, que 
corresponden a la forma 31 y no a 
la 33), sólo la descripción de los frag. 
mentos n." 10 y 11, PI. XXVII, nos 
permitiría advertir si pertenecen tam-
bién o no a producciones del taller 
de las pequeñas estampillas. Por úl-
timo, pueqe señalarse el evidente 
contraste entre el rigor metodológico 
y analítico que preside la excavación y 
la presentación del material y la fa-
cilidad con que se acude a «aconteci· 
mientas históricos (invasiones célticas 
de siglo v, insurrección de los Vocon-
ces, etc.) para explicar los cambios 
advertidos en la excavación, tendencia 
que se pone de manifiesto en el ca· 
pítulo final, pero que no entorpece en 
absoluto la objetiva exposición de los 
resultados de aqélla. Esta disminución. 
por decirlo de algún modo, en la ri· 
gurosidad del sentido crítico, casi in. 
salvable al intentar la síntesis histó-
rica, se pone también de manifiesto 
en la aceptación de teorías de otros 
investigadores, caso de las pretendidas 
dificultades de Marsella en el siglo v, 
y que no parecen coincidir con las ob. 
servaciones hechas por otros autores, 
como M. Py a raíz de sus trabajos en 
la Vaunage.-EMILIO JUNYENT SÁNCHEZ. 
Enrique A. LLOBREGAT CONESA, Con-
testania ibérica. Alicante, 1972. 
Con el interés de quien es cons-
ciente de encontrarse ante un trabajo 
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en la línea de las actuales necesidades 
de la investigación de la cultura ibé· 
rica, hemos recibido, y atentamente 
estudiadQ, esta obra, cuyo núcleo fun. 
damental constituyó la tesis doctoral 
del autor, presentada en 1967 en la 
Facultad de Letras de la Universidad 
de Valencia. No hemos de insistir en 
los puntos subrayados en el laudatorio 
prólogo del profesor Tarradell, ha. 
ciendo hincapié en lo necesitado que 
está nuestro pequeño infierno biblio· 
gráfico, empedrado por cientos de mo· 
nografías, memorias de excavación y 
artículos versando sobre tal o cual 
aspecto concreto, de catálogos siste· 
máticos y de las síntesis consecuentes, 
referidas a áreas coherentes desde un 
punto de vista geográfico.histórico. En 
este sentido el esfuerzo realizado nos 
parece altamente positivo y, al menos 
en el primer aspecto, el objetivo se 
ha logrado. Por primera vez contamos 
con un catálogo de la cultura ibérica 
de una área con personalidad geográ. 
fico·histórica diferencial - como dice 
el autor -, que, por otra parte, cons· 
tituye la zona mejor conocida gracias 
a las amplias excavaciones realizadas, 
pero cuyo conocimiento permanecía 
vedado hasta ahora para la gran ma· 
yoría de los investigadores debido a 
su insuficiente publicación. 
La preocupación apuntada por deli· 
mitar el área de estudio y definir el 
marco geográfico en relación con el 
pueblo contestano cristaliza en el ela. 
borado primer capítulo, en el que se 
esboza el concepto de Contestania a 
partir del análisis del material arqueo. 
lógico y fundamentalmente del estudio 
de las fronteras históricas, medievales 
y modernas. A continuación el autor 
revisa los principales yacimientos, ocu· 
pándose brevemente de su historia, 
excavación y hallazgos - al tiempo que 
se les somete a un estudio crítico-, 
y todos aquellos conocidos a través 
de noticias, prospecciones, pequeñas 
catas, etc. Moneda, epigrafía y escul. 
tura son recogidas en capítulos suce· 
sivos para acabar en el último, dedi. 
cado al análisis de la cultura contes· 
tana en general, examinando div;ersos 
aspecto~ de demografía, sociología, 
economla, arquitectura y urbanismo, 
cerámicas, metalurgia, vida espiritual. 
etcétera. 
No es nuestra intención comentar los 
diferentes apartados de cada capítulo 
ni entrar en una pormenorizada dis· 
cusión acerca de talo cual yacimiento, 
pero juzgamos de interés centrar nues· 
tra reseña en el examen de lo que 
constituye la tesis del trabajo, la foro 
mación y desarrollo de la cultura ibero. 
contestana. Para el autor - siguiendo 
sus propias palabras - ésta aparece 
como una creación externa de remoto 
origen tartéssico, resultado de las in-
fluencias orientalizante·turdetana y he-
lénica, que se sobrepone a fines del 
siglo v a un bronce tardío valenciano; 
después, distingue en su desarrollo una 
primera y segunda épocas representa-
das por poblados tipo Bastida de Mo-
gente y Elche y que abarcan, respec-
tivamente, desde los orígenes (paso del 
siglo v al IV) hasta los comienzos de 
la conquista romana (paso del siglo III 
al II), y desde este momento a la época 
de Augusto. Pero el sencillo y suge. 
rente esquema trazado por Tarradell 
hace años no se toma como punto de 
partida, sino que, omnipresente a lo 
largo de todo el texto, se convierte en 
proposición última, cuyas premisas es 
necesario hallar. De ello se resiente el 
análisis crítico del material arqueoló-
gico, que se transforma en poco me· 
nos que su sistemática reducción a las 
fases propuestas. El estrecho marco 
temporal al que pretende reducirse la 
formación y desarrollo de la cultura 
contestana no se apoya sino en la du-
dosa valoración de datos negativos 
- ausencia (?) de determinadas impor. 
taciones - y obliga a la recalcitrante 
hipercrítica a que son sometidos aqueo 
llos datos arqueológicos que se remon· 
tan a los siglos v y VI, en unos casos 
objetos importados (figuras negras, es· 
carabeos, aryballos de Naucrtis, etc.) 
y en otros cerámicas ibéricas antiguas 
(la característica decoración de bandas 
y filetes) o materiales como fíbulas de 
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doble resorte, ciertos tipos de broche 
de garfios, etc., sin otra base que una 
acusada tendencia a la baja datación 
- expuesta a veces con argumentación 
tan sabrosa como la de que se hace 
gala en la página 61 - Y que lleva 
necesariamente a los equilibrios rea-
lizados en el estudio crítico de El 
Molar para reducir su alcance crono-
lógico. 
En la actualidad la investigación de 
la cultura ibérica se halla en un 
momento crítico. El progresivo cono-
cimiento de las cerámicas griegas 
arcaicas, púnico-fenicias, ¡etruscas 'e 
ibéricas antiguas, unido al descubri-
miento y excavación de nuevos yaci-
mientos como Los Saladares (Murcia), 
Pozo Moro (Albacete), Vinarragell (Cas-
tellón) y las necrópolis de la desembo-
cadura del Ebro, apunta hacia un pa-
norama francamente renovador, no ya 
del mundo ibérico, sino -nos atre-
vemos a decirlo - del marco histórico 
del Mediterráneo occidental. ¿Cómo 
encajar en el esquema defendido por 
E. A. Llobregat cualquiera de los ya· 
cimientos citados? El espléndido con-
junto arquitectónico-escultórico, exca-
vado recientemente por M. Almagro, 
Gorbea en Pozo Moro - aún inédito-, 
fechado prudentemente en torno al 
500 a. C., pone en evidencia la estrechez 
de un ámbito temporal que hace poco 
menos que incomprensible el proceso 
formativo y la eclosión de la cultura 
ibérica. Pero si alguna duda quedara, 
amparada en la particularidad del área 
estudiada, basta señalar que Los Sa-
ladares es considerado contestano en 
la obra que nos ocupa, si bien apenas 
se le presta atención y se incurre en 
errores de bulto al valorarlo. Gracias 
a la franca amabilidad de su excavador 
O. Arteaga y al informe presentado al 
XII C. N. A. (Jaén, 1971), conocemos 
su interesante secuencia estratigráfica, 
así como las conclusiones deducidas que 
hoy por hoy, compartimos plenamente 
y que con la brevedad que impone este 
tipo de reseña podemos esquematizar 
como sigue: 1) Horizonte cultural pre-
his.tórico. Bronce Tardío. Subrayando 
que no se trata de un Bronce Argárico 
o un Bronce Valenciano evolucionando, 
anclado en sus características típicas, 
hasta el momento ibérico, sino de una 
cultura material separada temporal y 
tipológicamente del Bronce Pleno. 
Ir) Horizonte preibérico. Durante los 
siglos VIII y VII las estimulantes in-
fluencias mediterráneas sobre la po-
blación indígena, que es básicamente 
la del horizonte anterior, canalizadas 
por el mundo fenico-púnico, ponen en 
marcha el proceso de aculturación 
del que resultará la cultura ibérica. 
Irl) Horizonte ibérico antiguo. Se tra-
taría del mundo receptor de las im-
portaciones a las que antes nos refe-
ríamos (figuras negras, escarabeos, et-
cétera), abarcando el siglo VI y parte 
del v. Con la colonización focense se 
inicia la influencia griega, cada vez 
más intensa hasta desembocar en el 
período siguiente. Es importante re-
calcar la posterioridad de esta última 
respecto a la fenicia y que cuando co-
mienza la cultura ibérica puede con-
siderarse formada. IV) HoriZQllte ibé-
rico pleno. Corresponde al momento 
considerado como más antiguo por 
Llobregat, representado por la fase 
de apogeo de poblados tipo Bastida de 
Mogente, Puig de Alcoy, etc., carac-
terizados por la importación de figuras 
rojas y precampaniense. 
No hace falta insistir para que el 
lector aprecie las marcadas diferen-
cias existentes entre ambas proposicio-
nes. Sólo nos resta añadir que las 
excavaciones de Norberto Mesado en 
Vinarragell confirman la profundidad 
de la influencia fenicio·púnica en el 
siglo VI, al tiempo que amplían consi-
derablemente su área geográfica; y que 
también las necrópolis del Bajo Ebro 
(La Oriola, La Palma y Mianes) nos 
muestran una cultura ibérica total-
mente desarrollada, por lo menos a 
fines del siglo VI, con sus características 
cerámicas decoradas al gusto fenicio 
con gruesas bandas flanqueadas por 
otras mucho más estrechas y en fun-
ción de la que se iberiza el sur y el 
occidente de Cataluña. Nuevas pers-
BIBLIOGRAF1A 205 
pectivas se abren, pues, a la arqueolo. 
gía ibérica y a la interpretación de 
determinados acontecimientos históri· 
cos corno el tratado del 509. 
Por más que nos ciñamos a una área 
concreta, las respuestas a su particular 
problemática deberán respetar las exi· 
gencias lógicas del contexto general en 
el que aquélla se encuentre inmersa, 
de ahí que nos hayamos permitido re· 
basar el marco contestano en estas 
consideraciones finales. En resumidas 
cuentas, si hemos saludado la Cantes. 
tania ibérica corno una aportación bá· 
sica para el conocimiento de la cultura 
ibérica, en cuanto inicia un camino 
que debe ser seguiao de recogida y ex· 
posición coherente de materiales, no 
podernos sino disentir de la parte crío 
tica de la obra. Su carácter polémico 
ha de hacerla envejecer rápidamente 
- corno dice su autor -, pero en él 
reside también su mayor atractivo, que 
obliga a una lectura voraz, lápiz en 
mano, imprecindible, a todo estudioso 
de la cultura ibérica. - EMILIO JUNYENT. 
T. P. WISEMAN, New Men in the Ro-
man Senate 139 B. C.-l4 A. D., 
Oxford, University Pres, 1971. Ox-
ford Classical & Philosophical 
Monographs, 325 pagmas. 
T. P. Wiseman, conocido ya por sus 
anteriores trabajos sobre esta temática, 
emprende aquí un estudio de mayor 
ambición y de un interés patente para 
la comprensión de los momentos crío 
ticos que preceden al principado de 
Augusto y los cambios que este mismo 
principado representa. La variedad y 
extensión del período tratado no im· 
piden en modo alguno, es más, favo· 
recen la idea de evolución que podernos 
seguir, incluso en sus aspectos más 
técnicos, guiados por la mano hábil 
del autor. Presenta el trabajo de Wi· 
seman una triple estructura, que es muy 
conveniente destacar. El estudio propia. 
mente dicho está integrado por seis 
capítulos, en los que se incluye la in. 
troducción, constituyendo así la pri. 
mera parte. Los apéndices en los que 
de una manera gráfica y sintética oro 
dena los materiales van continuamente 
referidos a la tercera parte, dedicada 
a la prosopografía, donde se recogen 
en una extensa y completa lista los 
noui homines que han podido ser iden· 
tificados en el período comprendido 
por el trabajo. 
La primera parte se abre con una 
introducción en la cual se plantea el 
valor del término horno nouus, los con-
dicionamientos legales de su ascenso 
social y la escasez de los que alcanzan 
las más altas magistraturas hasta la 
época de Mario; asimismo se plantean 
las cuestiones de dependencia de estos 
noui homines respecto a la l10bilitas 
y las novedades ideológicas y políticas 
que producirá el ascenso de esta nueva 
clase. 
El segundo capítulo, Municipalis 
origo, sitúa, corno su título indica, 
el problema en la raíz misma del horno 
nouus, que emprende su carrera a par· 
tir de un status provincial que, según 
su grado y paulatina evolución, abrirá 
por su condición misma el paso de sus 
ciudadanos hacia las magistraturas de 
Roma. Matiza aquí el autor en su se· 
gunda parte el papel que representa la 
nobleza provincial, que ha' alcanzado 
la ciudadanía por los distintos medíos 
legales en el contingente creciente de 
homines noui, no dejándose de meno 
cionar en un tercer apartado los fac· 
tores no constitucionales que pueden 
también influir en el acceso de estos 
a las magistraturas romanas, tales 
corno las concesiones especiales, los 
pactos familiares, etc. I 
Bajo el título Ex municipiis nece-
sarii trata el capítulo tercero, estruc-
turado en cuatro partes, los distintos 
tipos de relación entre los elementos 
provinciales y miembros notables del 
Senado romano, con las obligaciones 
de mutua protección que para ambos 
constituyen estos lazos, representados 
fundamentalmente por el hospitium, 
ya público ya privado, el patronato y 
la . consiguiente clientela. Se analizan 
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también las distintas formas de lazos 
que pueden unir, juntamente con la 
amistad, a los magistrados y senadores 
con las aristocracias locales de su zona 
de gobierno o de descanso, con el sub-
siguiente ascenso de las mismas por 
su apoyo. Por otra parte no dejan de 
ser recordados los lazos de aceptabi-
lidad social que puede establecer el 
matrimonio y las consiguientes alian-
zas familiares. 
Se dedica el capítulo cuarto, Obs-
curo loco natus, al estudio de los· fac-
tores sociales que juegan un papel pre-
ponderante en el posible ascenso de 
los l1pui homines, recogiéndose prime-
ramente en una rápida ojeada histó-
rica la división y distinta consideración 
de las clases adineradas. Los nuevos 
ricos y la apertura de las magistra-
turas hacia los hijos de los hombres 
simplemente libres, con sus consecuen· 
cias políticas, son también objeto de 
cuidados análisis, prestándose especial 
atención a los scribae y otros auxilia-
res de la administración pública, así 
como a los centuriones, que van siendo 
todos ellos, poco a poco, asimilados 
al ordo equester. Bajo la rúbrica de 
artes inhonestae se presenta en primer 
término la crisis del ideal romano de 
vida ligada a la tierra que no puede 
resistir el paso de los tiempos, así 
como el negocio del dinero al que se 
dedican algunas de las más grandes 
familias romanas bajo las diversas apa-
riencias. Se analiza a continuación el 
valor de términos como infimus, hu· 
milis o obscurus, que se oponen a tér-
minos como nobilis o honestus, con 
sus cargas de significación social, ade-
más de moral. Los distintos oficios 
son también tratados de acuerdo con 
la clasificación que de los mismos nos 
ha conservado la tradición; frente a 
ellos el ordo municipal aparece como 
lugar privilegiado de las familias de 
los noui homines, aunque no hay que 
perder de vista el hecho de que incluso 
en la aristocracia municipal de cada 
ciudad pueden distinguirse también, 
como con gran acierto señala Wiseman, 
noui homines y nobiles. 
El quinto capítulo de este trabajo 
recoge, bajo el título de Quibus patet 
curia, los problemas electorales a los 
que deben enfrentarse los noui homi. 
nes, analizando en una primera parte 
las consideraciones generales y legales 
sobre el mecanismo electoral romano 
y su evolución. En una segunda parte 
trata las desventajas electorales de es· 
tos noui homines para ocuparse en el 
apartado siguiente de la ideología de 
la nouitas y las dificultades que el 
apego romano a la mos maiorum crea 
para el éxito de unos personajes que 
han de labrar su propio prestigio fren-
te a los nobiles, cuya solvencia política 
e ideológica se da por sentada. El caso 
del mismo Cicerón ofreCe un buen 
ejemplo, que el autor aprovecha en su 
análisis. La cuarta parte toca !lis cuali-
ficaciones ,que deben haber adquirido, 
estos noui homines para conseguir el 
desempeño de un cargo; la condición 
fundamental, no hay que olvidarlo, es. 
tener considerable fortuna. Otro punto 
destacado es sin duda un buen historial 
militar, conseguido a las órdenes de 
un general victorioso durante la preso 
tación de su servicio. El funciona-
miento de los comitia en el proce· 
dimiento electoral es tratado en el 
siguiente apartado, destacándose la im-
portancia definitiva de la plutocracia 
en las decisiones de los centuriata y la 
de la clientela en las de los tributa. 
Cierra el capítulo un análisis de los 
sistemas de consecución de los votos 
de las tribus, para lo cual se hará una 
revisión de los collegia, sodalicia y 
otras agrupaciones de carácter marca-
damente electoral, que tienen diversas 
consideraciones legales y que son ob-
jeto en muchos casos de represión. 
Destaca el autor, por fin, la importan-
cia de los votos provinciales y la ma· 
nera de atraerlos, en la que juega un 
papel preponderante la uicinitas y la 
clientela. 
Bajo el título Homo nouus paruus~ 
que senator se extiende el sexto y úl-
timo capítulo que trata en sus distintos 
apartados del desarrollo de la actividad 
de los noui homines al alcanzar el 
\ 
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rango senatorial, partiendo del análisis 
que se efectúa en la primera parte de 
las posiciones presenatoriales. El curo 
sus honorum, iniciado con la elección 
para la cuestura es estudiado en la 
segunda parte de este capítulo con pre. 
cisión de las funciones y de los mí· 
nimos de edad para la ocupación de 
cada magistratura. « Sacerdotes y pa· 
tricios» es el epígrafe donde se destaca 
la importancia de los sacerdocios, su 
adscripción tradicional a los patricios 
y el alto honor que representa para un 
nouus alcanzarlos, aunque a partir de 
César cambien estas características en 
cuanto a las condiciones de su adqui-
sición sin merma de su prestigÍo. La 
última parte de este capítulo está de· 
dicada a los medios por los que pueden 
medrar los noui homines dentro de la 
carrera senatorial, bien sean estos po· 
líticos, bien sean por servicios prin. 
cipalmente militares y administrativas, 
que pudieran granjearle la popularidad 
o el apoyo necesarios para alcanzar 16s 
cargos más elevados del cursus. El 
rango de pretor con el imperium pro. 
consular fue, sin embargo, la cota más 
alta alcanzada por la carrera de un 
homo l10uUS verdaderamente afortuna· 
do, aunque se produjeran excepciones 
en esta regla. 
Los apéndices que siguen a la parte 
teórica del trabajo están constituidos 
por: un índice cronológco de noui ho. 
mines; una clasificación de acuerdo 
con su procedencia geográfica; una re· 
lación de las posesiones conocidas de 
los senadores romanos en Italia; una 
breve recensión de los intereses co· 
merciales que implican a las familias 
senatoriales; una lista de los consula· 
res noui, y por último, otra de los mo· 
netales que alcanzaron el consulado. 
Sigue a continuación la parte co· 
rrespondierite a la prosopografía, en 
la que el autor recoge todos los noui 
homines. conocidos y aquellos para los 
que hay posibilidades de que lo hayan 
sido, de acuerdo con los siguientes cri. 
terios: 
1.0 Todos los noui homir.zes cono· 
oidos. 
2.° Todos los senadores cuyo ori· 
gen de una ciudad o área de Italia 
pueda ser inferido con un cierto grado 
de verosimilitud. 
3.° Todos los senadores cuyos gen· 
tilicios no estuvieron antes atestigua. 
dos en el Senado. 
Se añaden a estos algunos casos par. 
ticulares de hijos de equites atestigua-
dos como tales, aunque podrían haber 
sido senadores, y algunos senadores 
cuyas nominas aparecen tan sólo en 
los primeros tiempos de la República 
y que pueden perfectamente no ha. 
ber poseído ningún antecedente sena· 
torial. 
Al final de la lista se relacionan 
aquellos a los que tan sólo se les co· 
noce por el cognomen, o cuyo genti. 
licio ha llegado hasta nosotros incom. 
pleto. 
La lista incluye 563 nombres, con· 
tando estos últimos. Se acompaña cada 
uno de ellos con un escueto comen· 
tario y bibliografía, más las referen· 
cias a los repertorios usuales y a las 
fuentes, en caso de problemas; tamo 
bién se establecen cuantas compara· 
ciones y acotaciones fueran necesarias 
para puntualizar cada caso. Es intere. 
sante indicar qUe si su origen es co· 
nocido o probable acompaña a la meno 
ción inicial de cada uno de ellos, 
en el encabezamiento, con el nombre en 
negrita cuando se trata de un homo 
nouus seguro, indicado así por las fuen. 
tes. La bibliografía que cierra el tra· 
bajo contiene una relación de los es· 
tudios utilizados en él. 
Un completo y cuidado índice ase· 
gura la manejabilidad y eficacia de 
este estudio, que viene a complementar 
otros trabajos prosopográficos recien. 
tes, al tratar un nuevo aspecto cuya 
revisión se hacía muy necesaria pese 
a la obra de conjunto de T. R. S. 
Broughton, lo cual convierte al trabajo 
de T. P. Wiseman en una obra de con-
sulta indispensable para el estudio de 
la sociedad romana del último siglo 
de la República y de la época augustea. 
- MARCOS MAYER. 
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André PIGANIOL, L'Empire chrétien, 
2.a ed. puesta al día por A. Chas-
tagnol, París, Presses Universi-
taires de France, 1972, «Collec-
tion lEer», 501 páginas. 
La « Collection Hier» nos ofrece de 
nuevo uno de los manuales de historia 
de Roma ya clásicos. Anteriormente 
había aparecido (1968) en esta misma 
colección la obra fundamental de Jé-
rome Carcopino, Jules César, con una 
esmerada revisión de P. Grimal. Son, 
pues, dos los volúmenes de la Historia 
General que dirigió G. Glotz, los que 
han hallado ya cabida en esta nueva 
colección, en la que sería de desear 
que continuaran apareciendo los res-
tantes volúmenes dedicados a la Anti-
güedad con el mismo escrupuloso cui-
dado con el que han sido publicados 
los que disponemos hasta el momento. 
No vamos a reseñar aquí un estudio 
ya clásico para los dos últimos tercios 
del siglo IV, en el que, como ha seña· 
lado en su prefacio el revisor A. Chas· 
tagnol, su autor ha emitido «des ju-
gements qu'on n'est pas pres d'ou-
blier sur les homes et les faits». Seña· 
laremos, en consecuencia, tan sólo las 
novedades que aporta esta nueva edi. 
ción, en la que si bien el texto no ha 
sufrido variaciones notables, la anota· 
ción se ha enriquecido con una biblio-
grafía que pone al día después de un 
cuarto de siglo cuantos temas han sido 
tratados en el cuerpo del trabajo. La 
anotación, ya de por sí importante en 
la primera edición, cobra de este modo 
un valor primordial por mantener la 
vigencia del libro como instrumento 
de trabajo. La revisión iniciada ya por 
A. Piganiol ha sido terminada y puesta 
a punto por A. Chastagnol, que con 
gran habilidad ha distribuido su tra-
bajo de tal modo que a la lectura de 
los puntos de vista ya clásicos de A. Pi· 
ganiol ie añade el valor de poner al 
estudioso con una breve ojeada en el 
momento actual de los problemas. 
Esta revisión se hace particularmen. 
te patente en la parte dedicada a las 
fuentes y a la bibliografía general, don· 
de precisamente podía hacerse sentir la 
necesidad de la misma. Sin embargo, 
pese a la labor realizada por el revisor 
de las notas, quizá no hubiera estado 
de más la estructuración de un suple-
mento bibliográfico como el que él 
mismo añadió a la edición de L'Empire 
Romain, de E. Albertini (1970), lo cual 
le hubiera permitido añadir buen nú· 
mero de indicaciones que forzosamente 
no han tenido cabida en las notas y que 
tal vez inclu&> hubiera estado fuera de 
lugar en éstas, pero que hubiera como 
plementado perfectamente la moderni. 
zación de esta obra, que en algunos 
puntos concretos continúa presentando 
el estado de la cuestión de su primera 
edición, como, por ejemplo, puede ver· 
se en la parte dedicada a la lengua y 
a la literatura latino-cristinas, de todos 
modos marginal al objeto del libro, y 
en el caso del arte y de la arqueología 
cristiana, en los que, a pesar de la re· 
visión, un suplemento hubiera podido 
ampliar los datos contenidos en ella. 
Asimismo no hubiera quizá dejado de 
ser útil aludir también a las últimas 
ediciones de algunos de estos libros re· 
producidos anastáticamente o revisa. 
dos en otros casos, con lo que se faci· 
litaría mucho la localización de los 
mismos en el momento actual. 
En suma, al dar cuenta de la apa. 
dición de L'Empire chrétien, de A. Pi· 
ganiol, en su nueva edición, podemos 
afirmar que somos afortunados al con· 
tar de nuevo con un indispensable libro 
de trabajo que se nos ofrece al alcanCe 
de la mano con una bondad aumentada 
por una cuidadosa puesta al día a cargo 
de A. Chastagnol, que con gran discre. 
ción y buen criterio parece haber cum· 
plido con el deseo de modernización de 
su autor. - MARCOS MAYER. 
